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			Látigo de rosas

			Reinar la libertad

			Walter Procopio

			Mis hijos, Jano y Nayla, han colaborado con mi vida, y también con esta historia, con el título y con los personajes, haciendo que la realidad sea ilusoria, y la fantasía, real. Ellos algún día se preguntarán por qué escribo historias que se relacionan con el amor. Y hoy mismo les contesto: jamás pierdan de vista el único motivo verdadero que da la libertad: el amor. Este está esperando, y aparecerá en un segundo, en un instante, en cualquier parte. Recíbanlo y amen.

			En el mundo real

			todo es real.

			En el mundo imaginario

			todo es real.

			Esta es una historia verídica.

			de Fantasías de almas enamoradas
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			Ese día burló a toda su custodia: había logrado concertar una cita a ciegas con un hombre llamado Sanzué. Quería divertirse.

			Estaba en este país solo por un tiempo. Sintiéndose traviesa como una niña, se encontró con él por la noche y fingió —aunque eso estaba muy lejos de ser así— que era una persona común. Ninguno de los dos podía saber entonces lo que sucedería de allí en más. Ambos tenían la sensación de estar jugando un juego emocionante.

			Por la noche, él la pasó a buscar en su auto y juntos emprendieron el camino hacia un café. Conversaron de cosas triviales por varias horas. Al final de la cita, ambos quedaron cautivados el uno con el otro. Acordaron verse al otro día.

			Ella volvió a escaparse. Pasearon desde la mañana hasta la noche. No podían separarse. Fue en ese momento cuando todo comenzó: él, mientras le hablaba, le hacía el amor con la mirada.

			Desde ese día ya no se separaron, pese a que Nara consideraba todo aquello como una locura y se resistía a entregarse a ella. Pero, a partir de entonces, ya nada pudo impedir que el amor comenzara a aflorar entre los dos.

			Ella decidió escapar para siempre del yugo que la oprimía. Esa decisión hizo que quedara atrapada en una historia increíble.

			Comenzaron a conocerse de a poco, ya que, más allá del amor que sentían el uno por el otro, en verdad eran aún dos desconocidos.

			Nara le contó episodios de su vida de reina, episodios que a Sanzué le parecieron increíbles. Le habló de su existencia plagada de protocolos y más protocolos: reglas para salir, para entrar, para comer, para vestirse, para hablar. Le contó de sus custodios, de todos los lujos que la rodeaban.

			Al terminar esa primera noche, buscaron refugio en el apartamento de Sanzué, que vivía en el piso trece de un gran edificio. Las ventanas de su casa tenían una vista panorámica. Era un lugar amplio, rodeado solamente por cielo y silencio.

			El hogar de Sanzué era un lugar mágico para Nara, acostumbrada desde siempre a los lujos, pero no a la calidez y la armonía. Al entrar allí por primera vez, observó con sorpresa y agrado que había una fuente de agua en cada habitación y podía percibirse un constante y suave aroma a incienso.

			La primera noche de su convivencia, cenaron sentados en almohadones, frente a una mesa baja, que había sido decorada por Sanzué con mucha delicadeza y buen gusto: la había preparado con manteles individuales dorados, servilletas de tela amarilla, copas de cristal, platos pequeños y champagne helado.

			Los gigantescos ventanales permitían ver, hacia abajo, la ciudad y, hacia arriba, la inmensidad de la noche y las estrellas, que parecían brillar únicamente para ellos. No había luna.

			Hablaron poco. Luego de cenar, Sanzué llevó dos mantas, se recostaron sobre ellas y se quedaron dormidos hasta el amanecer.

			Al día siguiente, fue Sanzué quien se encargó de lavar y ordenar todo lo que había sobre la mesa. Ella siguió dormida un rato más. Luego desayunaron ligeramente y se ducharon juntos. Hicieron el amor pasionalmente.

			La familia de Nara sabía que ella se había escapado ya dos veces burlando la custodia. Luego de despidos y castigos, debieron resignarse a la nueva situación: su hija se había marchado para siempre.

			Pero, más allá de esta momentánea resignación de los suyos, Nara sabía que, en un futuro próximo, habría de enfrentarse a complicaciones cada vez más graves. Entonces, le transmitió esta preocupación a Sanzué, quien se ofreció a ayudarla a procurarse documentos falsos, por medio de ciertas personas conocidas que poseían los contactos necesarios para obtenerlos.

			Para ese momento, a Nara ya le habían desautorizado el acceso a varias de sus cuentas bancarias internacionales. Por eso, acompañada por Sanzué, decidió retirar rápidamente el dinero de las cuentas en las que aún estaba autorizada a operar.

			Se fue tornando evidente que iban a ir cerrándole todas las puertas posibles, para que tuviera que verse forzada a retornar. Pero Nara estaba decidida a cambiar de vida, aun si para ello le era necesario prescindir de lujos y privilegios.

			Compró nuevas ropas y cortó su largo cabello dorado, al que además dotó de delicados toques rojizos. Ahora que sus doncellas ya no maquillaban su rostro cada mañana, sus bellas facciones habían adquirido el atractivo de la sencillez.

			Comenzó a caminar por las calles, mezclada entre la gente, como una mujer más. La sensación de libertad que la embargaba era plena e intensa. Nunca antes había sentido algo así. Hasta los aromas eran diferentes: aunque algunos de ellos le resultaban extraños, los disfrutaba. El rumor constante del movimiento de autos y gente, con su enérgico concierto, le hacía las veces de música. Una mañana de enero, mientras iba caminando por las calles, sintió que por primera vez era realmente feliz. Había abandonado a su marido (con quien se había casado por imposición familiar), a sus seres más cercanos, a su hermana y esposo, a sus amigos, su palacio, sus riquezas. Había dejado de ser una reina. Pero, paradójicamente, se sentía dichosa.

			Se contactó con Iara, una amiga que vivía en la ciudad y a quien desde hacía muchos años no veía. Se trataba de alguien en quien —estaba segura— podía confiar plenamente.

			Al encontrarse con ella, le contó que ahora era una persona más, alguien como todos. Y después le pidió que la apoyara en la decisión que había tomado. 

			—Seguramente, me están buscando —le dijo—. Irán a verte, te harán preguntas, sería mejor que no supieras de mí, resultaría más seguro para las dos, pero te necesito cerca. Tarde o temprano, te habría tenido que avisar.

			—Quiero que me cuentes todo: cómo es él, qué sientes —respondió su amiga.

			—Siento un vuelo interno, una llama que gime en el centro del pecho, un aroma antiguo a perfume nuevo. Y veo en sueños una foto de los dos rodeada por un marco de fuego. No pienso, solo siento constantemente mi boca entreabierta en una sonrisa; floto y uso anillos de oro invisibles.

			Mientras Iara la escuchaba, podía sentir el amor que transmitía su amiga hacia ese hombre. Nara, ensimismada en sus pensamientos, como si estuviera sola, continuó diciendo:

			—Derramo paz y escucho gotas de música. Con él, todo es como si fuera un ritual, un misterio, un enigma. Una transgresión donde nadie sale lastimado. Un desafío lleno de amor. Lo siento y lo vivo todo a la vez.

			Una vez dicho esto, suspiró.

			Su amiga la miró en silencio, y en su rostro se dibujaba el regocijo que le producían las palabras de Nara.

			—Iara, debemos despedirnos, pero te pido que nos mantengamos cerca —dijo Nara, y luego corrió y se perdió en el tumulto.

			La noche se abrió velozmente y se tragó a ambas en su oscuridad.

			Cuando Nara, después del encuentro con Iara, llegó al apartamento de Sanzué, lo encontró inquieto. Se abrazaron sonrientes, se besaron, y él le dijo: 

			—Te estaba esperando. Saldremos fuera de la ciudad, no demasiado lejos.

			Nara le preguntó adónde irían.

			—No importa eso, quiero que me acompañes. Tenemos que irnos ya.

			—No puedo irme vestida así —dijo ella.

			Él no le hizo caso y le pidió que, de todos modos, partieran.

			Así lo hicieron.

			Nara, alborotada, no paró de besarlo durante el viaje. En ocasiones, esto los ponía en riesgo, ya que distraía a Sanzué. Él, riendo, trató de calmarla varias veces. Iban recorriendo la carretera desierta a toda velocidad. 

			Habían llevado comida y bebida. Cuando tuvo hambre, Nara le dio de comer y de beber en la boca.

			Como era una noche clara, de luna llena, aprovecharon para aumentar la marcha. Iban muy rápido, y el clima entre los dos era distendido y entusiasta, de diversión y juego. Nara disfrutaba la incertidumbre de no saber qué estaba ocurriendo, adónde iban. Todo era nuevo y emocionante para ella.

			Después de una hora de viaje, Sanzué se desvió de la ruta y entró por una solitaria calle de tierra. Nara se inquietó. Su mirada, de repente, se endureció. Preguntó adónde se dirigían. Sanzué la miró sin responderle.

			La polvareda se levantó detrás de ellos. La noche se había tornado oscura.

			Se detuvieron en un portón que, como si alguien estuviera esperando su llegada, se abrió lentamente. Ingresaron. Había un extenso parque iluminado y, al fondo, una gran mansión.

			Nara preguntó si debía acompañarlo. Él respondió afirmativamente.

			De pronto, se abrió la puerta imponente que daba paso al interior de la enorme casa. Un hombre los recibió sin hablar y los condujo hasta una sala. Sanzué le dijo a Nara:

			—No tardo más de una hora.

			Ella asintió con la cabeza.

			Lo esperó sola. El lugar, grande y majestuoso, parecido a tantos otros a los que estaba acostumbrada, la entretuvo. Un reloj antiguo la mantenía informada de la hora.

			Él demoró menos de lo esperado. Al volver, le dijo con expresión feliz:

			—Nos vamos, regresamos a casa.

			Nara, durante el viaje, le repitió una pregunta, la misma que había formulado a Sanzué ya varias veces sin respuesta. Le pidió que le contara en qué trabajaba y le preguntó si lo que había ido a hacer esa noche a esa casa tenía que ver con su trabajo.

			Él se explicó someramente: 

			—Guío a gente importante con mis conocimientos. Solo eso, así gano mi dinero. Es lo que acabo de hacer.

			—No entiendo.

			—Ya lo entenderás —dijo Sanzué, tapándole la boca con un beso.

			El vehículo zigzagueó, volvieron a entrar a la ruta y retornaron a la ciudad.

			Durante el viaje, Nara se durmió, vencida por un día muy largo y agotada por la emoción y el misterio.

			Al llegar, Sanzué la despertó apenas y la llevó abrazada hasta la cama cubriéndola con su abrigo. Era una noche fresca. 

			La recostó, aún vestida, y la arropó con mantas. Dejó que durmiera. 

			La besó tiernamente varias veces y, más tarde, regresó al cuarto y se durmió junto a ella. Nara se sintió protegida en el calor del abrazo de Sanzué.

			La noche calma los unió en un sueño reparador, intenso, hechicero y profundo.

			A la mañana siguiente, las ventanas abiertas dejaron entrar el amanecer que, aunque se anunciaba de manera idéntica, era siempre diferente.

			Poco a poco, Sanzué fue despertando. Ella seguía en su sueño. Él preparó el desayuno y se lo llevó a la cama. La despertó tiernamente con una voz serena y baja. Hacía calor. Los dos estaban casi desnudos.

			Los ojos verdes de Nara se abrieron, serenos y alegres.

			Al poco rato, devoraba las tostadas con mermelada que él le iba preparando. Tomaron jugo de naranja. Rieron. No hablaron durante todo el desayuno. De fondo, como una suave música, se escuchaban los pájaros que se posaban en las barandas del balcón del edificio y cantaban. Había mucha luz. Y así, todavía casi dormidos, se mezclaron en un ritual de amor, sexo y comida.

			Luego se recostaron abrazados, sintiendo el calor de los cuerpos agitados, empapados de sudor. Y volvieron a dormir. Descubiertos, puros. Al poco rato, sintieron algo de frío, se cubrieron con las sábanas mojadas y, una hora después, fueron despertando. Era tiempo de comenzar el día.

			Sanzué estaba ocupado durante el día; algunas veces, también por la noche. Durante sus ausencias, Nara disfrutaba de la vida mundana. Caminaba, iba de compras y, mientras tanto, soñaba con el momento en que se reencontrarían.

			Cierta vez, Sanzué hizo cita con una mujer en un casino que quedaba a media hora de la ciudad. Cuando llegó, era casi media noche. No se conocían. Sin embargo, rápidamente supo, al ver a esa mujer nerviosa, parada al lado del guardarropa, que se trataba de la persona con quien estaba citado.

			Se saludaron amigablemente, sin presentarse. Luego, caminaron por entre el tumulto hasta lograr sentarse en una mesa a beber algo y dialogar.

			—Aquí estoy —dijo él—. Afuera está lloviendo a cántaros, eso me demoró.

			—No tengo problema en pagarte lo que quieras, pero quiero saber —soltó, sin preámbulos, la mujer—. Sé que puedes darme datos. ¿Qué puedes decirme? Me hablaron mucho de tus posibilidades.

			—Desde que nos conectamos telefónicamente, supe de mucha violencia, demasiada. Ese hombre…
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